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Primer Centenario del nacimiento de Pascual Ver 
ga, autor de la gloriosa "Alborada Gallega" 

Se celebra por iniciativa de D. Eduardo Lence-San" 
tar y Guitián, Cronista de esta Ciudad 

P A S C U A L V E I G A 
Nació en Mondofledo el 9 de abril 

de 1842 y es el auíor de la famosa Al­
borada Gallega. 

Sí, famosa; porque la Alborada 
Gallega es popular, no sólo en Gali­
cia, sino también en las demás regio­
nes de España; porque la Alborada 
Gallega ha sido admirada y aplaudi­
da en el gran Palacio del Trocadero, 
de París, y lievadcs.por las radius es 
admirada y aplaudida en todo el 
mundo, 

¿No es la Albarada Gallega inmor­
tal? 

jGloria a la Alborada Gallega! 
jGloria a la Alborada de Veiga que, 
para mayor orgullo de GaliciOí ha na­
cido al pie de eslas majestuosas y 
siempre verdes montanas que amoro­
samente guardan y defienden ci en-
cantador valle de Mondoñedo, atala­
yan, altivas, el mar, el mar inmenso, 
el borrascoso mar Cantábrico, y es­
cuchan los graves sonidos de la colo­
sal Paula, la legendaria campana de 
la Catedral! 

Pero, aun cuando Pascual Veiga es 
el autor de obra tan admirable, la bio­
grafía de Veiga está por hacer. 

¿No parece esto increíble? 
¿Y no es esto una injusticia y una 

vergüenza para Galicia, especlaimen-
íe para Mondoñedo? 

Nosotros nos proponemos aho­
ra subsanar tan grave falta. 

Nuestro trabajo será detallado, tan 
detallado, que en él figurarán, sino 
todos, los más salientes hechos de la 
vida de Veiga en Mondoñedo, en La 
Coruña y en Madrid —pueblos donde 
vivió el inmortal auíor de la Albora­
da—, para lo cual hace un cuarto de 
siglo que venimos recogiendo datos 
de los archivos de Mondoñedo, de la 
Colegiata de Covadonga, de la Co­
legiata de La Coruña y de numerosas 
personas, entre las cuales figura en 
primer lugar nuestro querido y anti­
guo amigo, culto y entusiasta escri­
tor, hijo de Lugo, residente en Bue­
nos Aires, A fon&o Díaz, quien nos 
«avió» en 19¿6, un arsenal «le iníere* 

santísimas noticias obtenidas eje don 
Augusto Veiga Valenzano, hijo de 
Pascual Veiga, residente en San Ni­
colás, provincia de Buenos Aires, en 
la república Argentina. 

A todos ios que nos ayudaron en 
nuestra empresa, nuestro agradeci­
miento, y que Galicia los lenga pre­
sentes, 

* * * 
i • 

La biografía de Pascual Veiga se 
compondrá de las siguientes partes, 
las cuales tendrán más datos que los 
que hoy Jlevan: 

Introducción II—Nacimiento y Ni­
ño de Coro, en Mondoñedo. A pro­
puesta de D. José Pacheco, famoso 
Maestro de Capiüa de la Catedral, el 
Cabildo, el 26 de noviembre de 1852, 
admite a Veiga para tiple. Aprende 
Veiga a tocar el órgano con el orga-
nistd Tafjll Abad. Oposita Veiga, a 
mérito, el beneficio de organista, eje­
cutando buena oposición. Hice Veiga 
oposición a la plaza de organista de 
Covadonga. Se le aprueban los ejer­
cicios. También se le cprueban al or­
ganista primero de la metropolitana 
de Sevilla, a quien el Obispo, pone 
en primer lugar en la terna. Amores 
de Veiga. E s recluida la novia en un 
convento de Vivero. Ei tutor de la no­
via trata de desacreditar a Veiga. Pro­
cura Ve'ga marchar de Mondoñedo y 
concibe la idea de no volver a esta 
ciudad, lo que llevó a cabo. Veiga or­
ganiza comparsas y compone música 
para ellas.—II.—Organista de la Co­
legiata de la Coruña. E l Cabildo, el 
23 de enero de 1664. acuerda unáni-
meníe admitir a Veiga de organista. 
E ! 29 de febrero le señala de sueldo 
nueve reales diarios. Funda Veiga, 
con el salmista March, en 1875, la 
«Capilla de la Real e Ilustre Colegia­
ta de lo Coruña». E l Cabildo, en no­
viembre del mismo año, nombra a 
Veiga juez técnico de las oposiciones 
del beneficio de organista.—III.—Ca­
samiento e hijos.—IV - Fundador de 
o feor es Crfeón Coruñés (1875) Or­
feón Briganimo Orfeón P4* 

Si íora a maníiflo i s 
I 

(Con unj Inmenso abraro, para Eduardo 
Lence-Sanlar y Guitián, mi entrafiable amigo). 

¿Vevsiños?... ¡Perdón cttimpíoro!, 
désque ond'as medas non moro 
xa non sei cantar a seco; 
fmais vé que de gozo choro!, 
ay!, o meniño de coro 
discípulo de Pacheco,., 
¿Pascual Veiga? Ave Marial 
ó Umbralo ¡raya o día!, 
non soa A Paula magoada, 
y estoupando d'alegría, 
silva un merlo sua ''Alborada". 

s s • t 

ANTONIO NORIÉQA V A R E L A . 

Santa María de Viveiro, 26111-1942. 

checo (1880). Orhón El Eco (1882). 
Orfeón Coruñés número cudtrc (1889). 
Estreno de la Alborada Gallega en 
Pontevedra, el 11 de agosto cíe 1880, 
Veiga es ovacionado y abrazado por 
Montero Ríos y oíros personajes. 
Ve.ga llora de emoción. Concierto en 
el Palacio del Trocadero, de P^rís. 
Gran Medalla al O feón Coruñés nú­
mero cuatro. Felicitación de Laurent 
de Rillé a Veiga y al Orfeón. Veiga 
y el Orfeón, al regresar de París, son 
ovacionados por el pueblo de Lugo en 
la estación del ferrocarril. 

V.—I.—Veiga, con el Orfeón, Visita 
Lugo por las fiestas deSanFroilán del 
año 1889. E s recibido el Orfeón en la 
estación por el Alcalde, individuos de 
la comisión de fiestas, el Orfeó * Ga­
llego, con su presidente D. Juan Mon­
tes; la banda municipal y un gentío 
numeroso. En el palacio¡de la Diputa­
ción, donde se celebraba la apertura 
de estudios de la Escuela de Artes y 
Oficios, amenizan este acto los do» 
orfeones, en rurncro .de sesenta vo-
cea* caaídado kjjo ia b&n&t 4&-Mis­

tes, la Alborada, de Veiga, y la Au 
r ra, de Revenios. 

Llega Veiga, en el correo. Canta 
el Orfeón, dirigido por él, en ei Kios­
co de la P aza, cinco hermosos cores, 
siendo ovacionado por las ocho o 
diez mil personas que en ella se halla­
ban. Café en honor del Orfeón, en 
el Círculo de las Artes. Canta el Or­
feón la Serenata de Tintorer y una 
b jlada de Veiga, cbiigada a bajo, ha­
ciéndola resaltar notablemente la po-
teate y hermosa voz del miodmií nse 
Sr . Zapico. Brindis y discursós dt 
Montes, Veiga, Nache. 
«El Duende»; Vázquez G 
íor de «El Telegrama»; Vázq 
re, vicepresidente del Orfeón Galle­
go, y el inspirado poeta, vicepresi-
deaie del Ore o, 3 . Rois. - Lunch 
en el Ayuntamiento. Hablan Veiga 
y oíros. Canta el Orfeón Coruñés 
«La hora del Crepúsculo» y «Ls E s ­
cala», alegre muifleira de Veiga.- En 
la sa!a de Estudios de' Oífeón Galle­
go, E l Sr . Coüaz- t Presidr.te, saluda 
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era una sociedad que acababa de po­
ner a tan incomensurable altura el 
nombre dz Galicia, en París. Después 
le regala una preciosa baruía de pa­
losanto con adornos de plata y las 
armas de la Ciudad. Habla emocio­
nado Veiga. Dice que «quedara sella­
do el pacto de escribir con la colabo­
ración de su compañero Montes, un 
coro a la manera de himno consagra­
do a cantar las bellezas y las glorias 
de Galicia». Montes q je está presen­
te acepta el compromiso y abraza a 
Veiga. Serenatas. Canta el Orfeón, a 
petición del Obispo, en la sala de re­
cepciones del Palacio Episcopal. 
Aplaude con todo entusiasma el Pre­
lado, P. Aguirre, especialmente la Al­
borada, felicitando al Orf¿ón. E l Go­
bernador recibe afectuosamente en su 
dsspacho al Orfeón, prodigándole las 
mayores atenciones y ^licitando e 
por el gusto y delicadeza con que can­
tara la Aurora y otras composiciones. 
E n el Casino. Ovación al Orfeón. E l 
Gallego saluda a Veiga frente a la 
fonda U iversal—donde el autor de 
lo Alborada se alojaba—cantando va­
rias piezas y entregándole Montes, 
antes, una preciosa batuta de ébano, 
con incrustaciones de plata. Carta de 
Fr. Gregorio María Aguirre, Obis­
po de Lu jo, feMcüando a Veig i y al 
Orfeón y elogiando a Aiborada. 

11. —Grandes fiestas musicales cele­
bradas por el Orfeón Coruñés, de 
acuerdo con la comisión de festejos del 
Ayuntamiento de La Coruña, los días 
50 y 31 de Agosto de 1890. Oraa cer­
tamen musical en el Teatro Principal 
Asistirán la Banda de Música del Ba­
tallón de Cazadores minero 7, de 
Portugal, y ias del Regimiento de Za­
mora y Batallón de Cazadores de 
Reús. Concurrirán a disputarse pre­
mios los orfeones E ! Leonés, La Oli­
va de Vjgo, eí arte de Perrol, Esl&ba 
de Betanzos, la Helenes de Ponteve­
dra, la Unión Orensana y el Orfeón 
de Noya. Asistirán también a obtar 
premio ios sextetos de Santiago y la 
Corufla y las bandas de música mu­
nicipales de Noya, Víllagarcía y Tuy. 
Certamen de gaitas e instrumentos 
típicos del país, en el Círculo Coru-
rés. Gran fiesta musical gallega, en 
la plaza de Toros. Muiñeiras, Aiaiás, 
Aturuxos. Alborada, de Maestro Vei­
ga, cantada por todos ios Orfeones, 
Os Artjbros, gran co nposición musi­
cal descriptiva, del Maestro Veiga, 
ejecutada por las bandas. Coros can­
tados por el Orfeón Coruñés. Gran 
final por rodos los orfeones y bandas, 
que ejecurarán la M ircha Regional 
Gallega que h iya obtenido el premio 
en e! Certamen. Caso de que ningu­
na de las obras prese >íddas ÍO ubíu-
vieran, se ejecutará la que expresa­
mente para este acto ha escrito el 
maestro Veiga. 

V i . ^ E l Himno Regional Gallego. 
Pide Veiga al eximio poeta Pondal ia 
letra para el Himno Regional G .lle­
go. Carta de Ponda', fechada en 
Puenieceso, e 5 de abril de 1890, fe­
licitando a Veiga, enviáodole las es­
trofas del Himno, declarándose regio-
naiisla, enemigo del separatismo y 
«acérrimo partidario de nuestra gran­
de y gloriosa España». Otra carta de 
Pondal. fechada también en Puente-
ceso, el 14 de aquel mes. en la que di­
ce a Veiga: «Por mucho que sus ob-
servjwiones estrechen s o f o c ó l a iiber* 

A L B O R 4 D A 
No Ceoteoareo do Pascual Veigi. 

Gromo do Sol; do día primaveita; 
neta da Lúa; raíña da orballada; 
con fariña de estrelas penetrada, 
pol-a noite, áOurente na maseira, 
Surrisa de meniña namorada; 
gorgullo de fontiña brincadeira; 
do reistñor a trova derradeira; 
da laberca a cantiga adiviñada. 

Con pes de tus, lixeira, aloumiñante, 
óende as cuntes ao val adormecido, 
como a c a l m a do ceót descendiches; 
e, caí o Sol no mar escintilante, 
un ronsel, de armonías frorecido, 
no corazón do VEIGA ti encendiches. 

sólo de un historiador de Galicia, sino 
de cualquiera otra persona? 

La infamia de Murguía merece el 
desprecio de todos. 

EDU\RDO LENCE-SANTAR Y GUITIÁN. 

J O S E M.0 D E L A F U E N T E . 

Mondoñedo, 1942, 
7W ....................... 
tad rítmica del poeta, no obstante, 
allá va «so. con los acentos coloca, 
dos en donde V. indicó y con el adi­
tamento de dos estrofas más. Firma 
Veiga el Himno, ei 13 de julio de di­
cha ano 1890. Carta de D. José 
Pontenla, fechada en la Habana, el 51 
de mayo de 1906, pidiendo a Veiga el 
Himno Regional Gallego, indicándo­
le sería conveniente que la partitura 
sirviese también para piano y hacién­
dole presente «la alegría que esperi-
mentaba al comunicarse con ei emi­
nente mae&tro autor de le Alborada, 
que tanto hace sentir a todos los ga­
llegos que estamos alejados de nues­
tro pais». A petición de D. José Fon -̂
tenia socio bibliotecario de dicho Cen­
tro, la Junta General del mismo, el 15 
de Diciembre de 1903, puesta en pie, 
acuerda q ae cel Himno se considere 
con carácter de la Sociedad para to­
das aquellas fiestas que» ésta celebre. 

Error de D. Eladio Rodríguez Gon­
zález, quien, siendo Presidente de la 
Real Academia Gallega, en un artícu­
lo publicado en el número 156 del Bo­
letín de dicha institución, con el título 
de «D. José Fontenla Leal». Eí Fun­
dador de la Real Academia Gallega y 
el iniciador del Himno Gallego de 
Pondal y Veiga», dice que el Himno 
Ga lego sólo a D.José Fontela se de-
be, ya que éste «concibió la idea, ia 
meditó y puso en práctica, trabajó 
con ahinco por su realización y rogó 
a nuestro Ponda! escribiese la letra». 

De la cultura y caballerosidad del 
inspirado poeta orensano esperamos 
los mindonienses, Galicia y todos los 
amantes de la verdad y de la justicia, 
que en el referido periódico se apre­
surará a rectificar tan lamentable 
equivocación. 

VIL—Profesor del Conservatorio 
Nacional. Fallecimiento de Veiga y su 
esposa. Periódicos y revistas que de­
dican sueltos necrológicos a Veiga. 
Desaparición misteriosa de papeles. 

VIII.—Obras musicales y títulos ho­
noríficos. 

.. . /• 
IX.—Traslado, en 1912 de las ceni­

zas de Veiga a Mondoñedo. G'-andio-
so homeneje. Oración fúnebre de Gó­
mez Adanza. Deán de Santander. 
Conducción de las cenizas al cemen­
terio. Descubrimiento de ia lápida en 
la casa donde nació Vtiga. Discur­
sos. Poesía gallega de Leiras. Verbe­
na. Subvenciones de las Diputaciones 
de Lugo y la Coruña, para el home­
naje.—Descubrimiento de la lápida en 
la casa donde falleció Veiga, en Ma­
drid.—Mausoleo de Veiga.—Calle de 
Veiga. 

Apéndices.—1.—Partida de bautis­
mo de Pascual Veiga.—2. - D . José 
Pacheco, famoso Maestro de Capilla 
de la Catedral de Mondoñedo, maes­
tro de Veiga.—5.—Infamia de- Mur­
guía, historiador de Galicia.—4.—El 
Orfeón Veiga.—-Escuela de música 
Pascual Veiga. 

* * * 
Veamos la gran hazaña de D. Ma­

nuel Murguía. historiador de Galicia. 
Murguía, en un artículo publicado 

en el Almanaque Gallego, de Buenos 
Aires, del año 1912, con el título de 
«Nuestra música ancestral.-La Albo­
rada», torpe y descaradamente pre­
tende injuriar a Pascual Veiga, pues 
dice en ei texto: 

«Antes que nadie, presentó ella 
(Rosalía Castro, esposa de Murguía) 
al cariño de los suyos la aiborada que 
hoy apellidan de Veiga, sin que haya 
para eiio el menor mativo, y a la 
cual ajustó, como tan gran música y 
tan gran poeta que fué, la letra con 
que podía cantanse». 

Y en una nota añade: «M? quere» 
moa ofender la memoria de Ve g ; 
pero es justo se sepa que ni él lo dijo 
ni fué autor de la Alborada que se le 
atribuye. Baste saber que este nota­
ble mús co nació en 1846, época en 
que ei autor de estas líneas estaba 
cansado de oiría a los gaiteros com* 
postelanos». 

¿ N o es esta uaú acción 4odignat no 

Xa Galicia non e xibardal aspro, 
Nin lameiro mofado pol-a nebra; 
Xa no-é contó de cairo o que se diga 
Si recenden e pracen suas cosíciraa; 
Xa por fora por lonxe que se vaya. 
Saben canto os gallegos n-a alma levan 
De humildanza é bondade, e de ternura 
De alentó e de grandeza!... 
Que un pequeño d'a Paula, un demóhchifio. 

. Con mola afervoanie íral-a testa, 
y-un corazón ardeníe, 
Tamaño com'os cotos de Ironceda, 
Abriu todol-os olios que ver poden; 
E fixo xa calar as malas lengoas! 
E Qxoo... con nomais poñerae drcíío, 
E , cara pra Gástela, 
Dar o vento, mainina, unha alborada 
D'as qu él repinicou con arte meigal 
Porque o tal seu cantar levaba o celme, 
y-os ulidos d'as violas y-as amenías 
Pillados o pasar íraspondo as lombas, 
y-os saudosos rechaos d'as nosas serrast 
Porque o arrolo d'as suas caiáiñas 
Tíñ'o aqueste d'a doce bris marelra, 
(Jando ven roxo o sol, botando lumes, 
y-algunhas nubres brdncas no o pcneirañl 
Porque era mlsturanza d'os atruxos 
D'os galas, de ttouleo pol-a aldea, 
Co os acios y-aiafogos 
D'os dorídos de amor, que non se queixan. 
E , calados d a yalma as mágoas cubren, 
E caladiños morren, si se tercia! 
Porque iban suas branduras ensiñaado. 
Que isH banda galana é sempre aberta, 
E sempre agarimosa, e sempre nobre, 
E sempre dadíveira. 
Inda pr'as albargonas d'as guripas 
Que a aldraxaron isadas pol-a Bnvexal 
iQue sóyo así se sinte o que ela cania, 
E sóyo así se canta com'a elal .. 

Ben pode Mondañedo, dende agora, 
Anque vista farrapos, íer fachenda, 
E , sin se engurriñar, a quenes chlguen 
Abrir en par as portas, pra que o vexanl 
Que si pazos non ten, nin ten alaxes. 
Nin nadia de seu vello grorias lembra, 
Abóndanlle pra honrarse, e pra que o honren, 
A casiña onde ernburollano-a Veiga, 
A fontiña onde maia cantan as mozas. 
Y-onde él sempr'iba a escoita: a Ponte Velta, 
y-o campiño frorido onde os seus hosos 
D'a Pairia agardan a cumprida ofrenda. 

MANUEL LEÍDAS PULPBIBO. 

EL CENTENARIO 
Como se ve en la cabeza de esta 

hoja, el homenaje a Pascual Veiga se 
hace por iniciativa de D. Eduardo 
Lence-Santar y Guitián, Cronista ofl-
cial de esta ciudad y perteneciente al 
Instituto Histórico do Miño, de Viana 
do Castelo, en Portugal. 

Pero además, el Sr . Lcnce pidió de 
casa en casa los donativos para la 
Impresión, reparto y envío de la hoja. 

Los 27 señores siguientes dieron 10 
pesetas cada uno, según lo propues­
to por Lence en un maníiicstó escrito 
y firmado por él, importaudo por con­
siguiente lo recaudado 270 pesetas. 

Don Eduardo Lence-Santar y Gui­
tián. D. Raimundo Aguiar Alvarca. 
D. Edmundo de la Fuente Bermúdez,* 
D. Alejo Barja Prieto, D. josé M¿a de 
la Puente Bermúdez, D. Bernardino 
Vidartc Rivas, D. Andrés Baamondt 
Insuá, D. José M.a Regó González. 
D. Ramón Regó González, D. Rafael 
Martínez Gómez, D. Manuel Lombas 
día Cayeiro, D. justo Fernández Sa­
la verri, D. Raúl Mourelle Iglesias, don 
Sasonte xviourelle Iglesias, D. Andrés 
Pérez-Balsa Rodríguez, D. Manuel 
Trashorras, D. Justo Gómez Real, 
P . Antonio González Rilo, D, César 
González-Seco ^««ane, & ¿'{«oefc* 

I 
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co Trillo Castineiras, D. Pedro Fane-
go Salaverri, D. Manuel Ledo Bsrmu-
dez, D. Rafael Reigosa Lorenzo, don 
Manuel Leivas, Párroco de los Reme­
dios; D. Afonso Miríínez Terrón, 
D. Benito González Somoza y don 
Manuel Viadé Bldnco. 

La impresión de la hoja cosió 250 
péselas; lá copia de cuartillas para 
ella, 6; cuesta repartirla, 7 y otras 7 
son para enviarla a periódicos, revis 
taa y sociedades. 

De manera que los grasíos ascien­
den a 270 pesetas, suma igual a la re­
caudada. 

Se celebró misa rezada en la pa­
rroquial de Santiago, se colocaron 
teres y una corona de laurel en el 
panteón de Veiga, se rezaron respon­
sos en el cementerio, por Velga y Pa 
checo, y hubo animados baile y paseo 
en el Cantón, amenizados por la ban­
da de música. 

Los casas todas lucieron colgadu' 
ras, y todas las radios de Galicia y 
de otras partes, entre ellas Madrid, 
Valencia y Sevilla, dieron a conocer 
algunos de los datos de la biografía 
de Veiga, que Lence-Saníar tiene es­
crita, y dejaron oir la Alborada Ga­
llega. 

El Excmo. Ayuntamiento nada hizo, 
nada; y tenemos la seguridad de que 
ai en acta ha ds consignar la celebra-
sién del Centenario. 

¿Consignó el homsnaje a Luís de 
Luaces, quien celebró en Mondoñedo, 
• últimos del siglo XVI, la primera 
fiesta del Arbol, de España, de que 
hay noticie? 

No. 
iGloria a tf, Pascual Veiga, hijo 

Ilustre de Mondoñedo! 
{Gloria a tf, glorioso autor de la 

Alborada GallegaI 

FOLKLORE O ALLEGO (1) 

OS MEDICOS Y OS 
MANCIÑEÍROS 

Díxome un dfa o Galaneiro, de Ce-
zuras: 

—Os médecos non lies teñen boa 
fé. 

—¿E por qué di eso? 
—Pois verá: Si se fina un enfermo 

qu'estivese coidado pol-o médeco, a 
yente di: jMatóuno o médico! 

E si o enfermo sana, entón di: 
jN-o sanóu o médeco, senon os 

santos! 
Vale máis seré mancifleiro, que d'i-

les iodo dios fala ben. 
—Pro os mancíñeiros son unhos 

bestos. 
—jNon diga eso, ay don Duardo, 

que haber, haillos |qué moito lie sa­
ben! 

—Celeirote, ¿será un d'iles? 
—Celeirote pasa de dous anos que 

se finou. E mais a verdá seña dita, 
coma íl non quedaron cotro n a Ga-
Ucea. Pro sonlle tamén bos mancíñei­
ros, Teixidal, de Trabada; Rafdyel, de 
San Pedro de Bazar; Basanta, de Vi-
llaronte; Farruco d'as Lamas, d'o 
Coto; Ramón'd'o Seixo, de Masma; 
Teixeiro, de Curros, e Zacarías, de 
Romarfz. 

Celcirote era manciñeiro d'o gado 
e d'a xente; tíña sona en moitas lé-
goas 6 redor e gustaballe máis Ira-
bailar co-a yente; Teixidal é manci-
fleiro d'o gado e, si se pón, d'a xente 
tamén; Rafayel é manciñeiro d'a xen­
te e d'o gado, y-os outros, sort mancí-
fleiros d'o gado, agal-o Teixeiro— 
que o é d'a xente e d'o gado e procu­
rar pernas e brazos rotos ou esnoga-
dos e toda eras de hosos, non s'ato-
pa outro coma il—y-o Zacarías, que 
cur'5 gado e tamén a moita xente. 

Tod*a cencía d'o Celeiroíe adepren-
deuna íste n-un libro d'o sigro XVII, 
que foi d'o Mosteiro de Meira e que o 
Celeiroíe amosab'algús amigos, da 
«ale», y n únmál* xente* decía que oo* 

o daba por tres mil reas; Teixidal, pra 
curar bestas e vacas, e cousa acaba­
da. Hasir'o chamaban de dez e de 
doce légoas de camino. Fai dous anos 
pr'as S ™ Lucas, por sacarll'a cría 
morta onha vaca de Lrinzós, prctd de 
ViPalba, leyou catorce pesos. 

Rdfayel é timen un capador de gran 
sona. Moito é o que sabe y-o qu'es-
tudia n-os moitos libros que tén. Tra-
balla n-os concellos de Castro de Rey, 
Meira, Pastoriza, Abadín e Cospeito, 
máis d'o que pode. É un batán. Por 
menciñar á xente y-5 gado e por ca­
par, leva cada ano, de cada casa, un 
ferrado de feTaxe (trigo y centeno), e 
de todas élas axunta satería e cinco 
fanegas. De modo e de man eirá que 
traballa en rrescentas casas. Pro ade­
máis d'a xente que non tén axustada 
y-o chama ou se consulta cu-íl, recibe 
de cote cartos y-énchelic a casa de 
hovos, manteiga e chieulate d'o bon. 
D'isle, as veces, tén máis de doce 
arrobas e vanllo a mercar os que o 
precisan. Po!-a fesra d'o San Pedro 
íévanlje mél, manteiga crua e carnei-
ros. 

Basanta e Farruce d'as Lamas te* 
ñen gran sona pra curar cochos; 

. com'o Seixo, naida d'iste mundo cu-
r'as olivas d'as bestas; o Teixeiro 
quedáronlle os libros de seu pai e de 
seu abó, que tamén foron mancíñei­
ros sonados, y o Zacarías cura con 
meiciñas qu'il fai e con palabras. 

Vexamos como o Zicarías fal al* 
gunhas curas con palabras. 

Para cura! as vacas, bois y-outros 
animales que teñen unha pataca ou 
unha cachola de nabo n-a gorxa, di: 
Sí é yaca. «A vaca marela (si se 
chama d'esta maneira) tén unha pata­
ca (si-é pataca) n-a gorxa.A pataca se 
volva y-auga e de y-auga, baba, pol-o 
poder que Dios lén y a Virxe María. 
Amén». 

Logo reza once Avemarias, dem-
pois de presinarse e lescuberto. 

As rosas d'a xente e d*o gado, cú-
raas decindo: 
«Rosa^cabalare, ¿qué vés aquí bus­

care? 
¿Cinza ou carbón de tras d'o lare? 
Vaite aló as ondas d'o mare, 
Onde non oyas galo cantare, 
Nin galíña cacarexare. 
Non cabes nin labres 
Nin rebardebes, 
Nin probalezas nin roezas, 
Nin fagas mal onde mal parezas, 
Pol-o poder que Dios ten 
Y-a Vírxen María. Amén». 

Dempois reza dez Avemarias. 
P n cural-as queimaduras, di Ós 

que as teñen que digan esta oración, 
entramentras íl reza us Padrenuestros 
de xionllos: 

«O pan, pr'a fame; a y-auga, pr'a 
sede; y-o lume. pr'o frío. Eisí coma 
esías tres palabriñas son verdade, 
non cabes, nin queimes nin ares, e 
cúrame estas carnes, pol-o poder que 
Dios tén y a Virxen María. Amén». 

E pra cura-lo fogo, ou seña a irri­
tación ¿'a pél, ponlle o enfermo, n-a 
mau xurda, un prato coa ierra, e n-a 
dreita, unha navalla aberfa e dille que 
diga a sígnente oración, facendo unha 
cruz n-a térra d'o prato, co-a navalla, 
6 decir: «Na ierra te boto»: 

«Santa Apolacía tres filias tifia: Un­
ha, urdía; outra, roía, y-outra, pol-a 
y-auga iba. Eisí coma esfas palabri­
ñas son verdade, non luzas, non co­
mas, non probalezas, nin roezas, nin 
fagas cousas que maí parezas. Cór­
tete e n-a ierra te boto, pol-o poder 
que Dios tén y-á Virxen María. Amén. 

A espinilia, érguea dicíndo: 
«Espinilla, palatilla, calleiro balxo, 

volve o teu lugar, coma volveo os ro­
los pr'o mar, coma volve o cura j?r*o 
altar. 

Polo poder que Dios tén y-a Virxen 
María. Amén. 

* • • 
Venta dunha vaca 

O trato pasa n-a feira de Qootán. 
<~4CántQ|pide por éla? 

A térra donde eu nacínt 
A miña patria galega 
E a térra más ditosa 
Que Dios deu ou d'as estre/as. 

¿Ond'hay vales tan froridos? 
¿Ortd'hay vergas com'as d'e/a? 
¿Ond'hay montañas tan grandest 
Tan verdecentes e meigas? 

¿Ondhay casiñaa tan albas? 
¿Ond'hay santos miiagreiros 
Como os d'as nosas ermidast 
Que curan tod'os enfnrmos? 

No sopé d'os irtos Andes 
Voume ñnando de pena; 

/Meus paínos. . . //meus hirmaus... / 
¡Miña térra///Miña térro. , . / / 

Lonxe, pro moi lonxe cf e/a, 
Xime iste prob'emigrado; 
¡Cantas bágoas dos meus olios 
E u non levo xa ceivadoí 

E moitas máis ceivarei. 
Que me atopo en térra extraña; 
/Sin poder ir a OaIic ia . .J 
/Sin poder vivir na patria., J 

Estou sol iño n-o mundo 
Y-emigrad-o n-Arxentina; 
Naide se lembra de min; 
¡Esta s i qu'é gran desdicha...! 

Campaíñas do meu pobo: 
Cando sepas que morrfnt 
¡ 7 oca de a loite n-a torre t 
¡ Tocade a hito por min! 

Que os vosos doidos sonst 
D'esque traspoñan o mor, 
Chegarán a miña cova 
Y a miña alma han de alegtar, 

Mo/rerei logo emigrado 
y-acoradiño de pena; 
Pro miff alma vivirá 
¡Sempre en //, patria galega! 

¡Andará entr'os p iñales ! 
¡Andaré de veiga en veigat 

[Andarépoha montaña 
y-a visital-a mar feral 

DUARDO LENCE SANTAR E GUITIÍN. 

—Setenta pesos. 

•—Mire, home: Eu quérolla pra vol­
ver a vender, y-o que vosiede me 
pide é moito. 

—A vaca algo vale. 
—Vale, é certo; vale trinta pesos 

como o que ten gana de cómprala. 
—Mírelia a boca. 
Miroulla. 
—¿Cómo é a gracia de vostede? 
—Chamóme Fernando e son de 

Santa María de Cospeito. que non 
teño porque negal-a patria. 

—Pois con salú o conté. 
— E vostede que viva. 
—Mire, señor Fernando: O dente 

val moi gastado. 
—¡Ahí se ven as pacedorast 
—Señor Fernando: A vaca é vella 

y-os dentes teños descarnados. 
—A vaca ten doce anos. 
—Mire, señor Fernando: N-a miña 

térra. Os doce anos téñenos com'o 
día que naceron. 

¿E de onde é vostede? 
—Son de Regó de Cas, n'a cunea 

de Mondañedo, e chámome o Vliloés. 
—Pois por moitos anos. 
— E vostede que os vexa. 
—Mire, Villoés: N-a sua térra son-

lie as herbas móles. Elle outro pasto. 
C u Cospeito* as vasas paceo carras­

cas, xestas e codesos, e por eso tefi a 
aferra nenta gastada. 

—A vaca oiulle moitos cucos, sefi. f 
Fernando. Non lie quero decir que s^-
fia de mala costrución, non, que n o 
seus tempos deben de seré boa; pra 
agora... ¡xa ve...! 

—A vaca foi y-é boa, d'as boas i{ 
as hay. Tenme dado esta pacha chea 
d'ouro. E ben-a ve qu'é redonda c 
goapa coma poucas. 

—Pro vostede comeulle o ben todo 
y»agora quere véndela coma no ^a, e 
non pode seré. Si lie convén, déixe-
ma ir, e senon. Dios lie día moito ben 
d*ela, y-a mín d'os cartos. 

—Así vamos ben ambos. Pro... a 
vaca ha de levdla, Villoés, iqué así 
Dios me salve lie convén! 

—Comenencia non lie é ningunha, 
señor Fernando, pois pr'o traballo 
non lie sirve moito. 

—¿Trabdllar? 
Traballa a dreita y-a xurda; pro á 

dreita... {mai que me pareu! 
—Pois o dito dito, señor Fernando. 

Nunca ela h porta m'a tire, si cadela 
He dou d'os trinta pesos. 

—jAi, ho! iSállanme os cornos n-a 
testa si lié quito un sacro d'o que He 
pidín! 

—¿Quer partir vinte pesos? 
Chega Piñeiro, de Seivane, vaquel-

ro; colle a mau dreita d'o Vliloés, 
xúntaa co-a mau dreita d'o señor Fer­
nando, ergue ambas, tendo conta 
d'elas, e di moi entestoado: 

—¿Quedan partidos eses vinte pe­
sos? 

Partidos están—di o señor Fernan­
do—qu'eu nunca falto honus de 
ben y-as caras honradas. A vaca está 
vendida pra cerno e un anos. 

—Pois vamos a molliala—di o Vi­
lloés—pra que Dios día sorte S tod'o 
mundol 

Noso señor y-o lobo 
Andab'o lobo facendo grandes es­

tragos por todal-as partes. Noso Se-
flor atopouno n'unha xesteira e di* 
xolle. 

—Pro ti, ¿coma non temes a facer 
tanto daño? 

— | E u non temo a nadia! 
Noso Señor ergueu a mau, deulle 

con ela enriba d'o lombo e dixo: 
—¡Temerásird homel 

O RAPOSO Y-A CORUXA 

O raposo colleu unha coruxe; pro 
ela esbatuxou de tal xeito, que fuxlu e 
púxose n-a pol-a d'un carballo. 

O raposo mirou pr'a coruxa e dixo: 
Anque che son vello cao, nunca 

youtra che me fuxiu d'a mau. 
A coruxa contestou: 
Pois eu, anque che son vella rufa, 

nunca che me vín en tal charamuza. 
O MAL D ' O L L O 

N-a térra de Mondañedo, egés el 
gús d'a cidá ou d'as vitas, todo dios 
ere n-o mal d oilo. 

Falando d'íl, meu amigo o Villoés, 
de Regó de Cas, díxome: 

—¿O mal d'ollo? |Habef, iiaino. 
Coma Dios está n-o ceyo! 

Din n-a ríiieira de Cezuras que n-a 
igrexa se non debe catar pra atrais 
cando n-a misa están alzando, pois o 
que o faiga colle mal d'ollo e nunc'o 
perde. 

DUADPO LENCB-SANTAH e GUITIÁN. 

(1) Del libro inédito, de Eduardo Lence-
Santar y Guíián, «Folklore d'a» ierras tíc 
Mondañedo, Santiago e Sarria». Se com­
pondrá de unas 250 páginas en cuarto ma­
yor; y en él figuran todas las manifestacio­
nes del folklore, excepto la música. Apare­
cen en este libro, 1000 refranes, 200 ci ñie­
res, 1500 giros y modismos, 200 vocebios 
150 adivinanzas y 40 oraciones. Se dan a 
conocer 5 piedras oscilantes de la tíeí-ra de 
Mondoñedo y se trata detalladameníede lo» 
pájaros y aves, de las abejas, de la fruía, de 
los alfareros, de los herreros y gaitero» de 
dicha iienr». 
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3 N J O S E P A C H E C O , 
Maestro da Capilla da la 
Catedral da Mandando, 

M A E S T R O O E V E I 8 A 
Otro miidoniensc Ilustre, honra y 

prez de nuestra adorada Galicia. 
Nie ló D. José Pacheco en la casa 

r.úm2ro 4 de ia caüc de Bitiía-
les Aira (hoy de Pach-có) a las ocho 
d¿ la ni -n na del día 15 ds Diciembre 
tís 1784 y fué bautizado el mismo día 
con ios nombres de Jos^ Eus'bio. 

Era hijo de José Antonio Fernán­
dez Bisanía y de Antonia RuDiftos 
Montenegro. 

Tomó el apellido de Pacheco, de su 
abuela paterna María A^uslina Fer­
nández Pcicheco. 

Ei Cabildo, el 6 de Febrero de 1795, 
lo esigrió niño de coro, entre tres opo­
sitores. 

Al año siguiente, el 16 de Diciem­
bre, le seflala e'. sueMo de tres reales 
diarios pdra que el Maestro de Capi­
lla—que lo era D. Custodio González 
S mía Baya por sí o por persona 
de su conflanza,-procurase la instruc­
ción ds Pacheco, 

ES M iecíro de Capilla manifestó 
que coi gusto se encargaba de la en* 
s e ñ m / a del mi mío. 

En 1803. el 6 de Julio, le aumenta 
un real ai sueldo. 

En el acia cápiruíar de 16 de Enero 
de 1803 se dice que el Mágisiral, «ea 
atención a la buena conducta qc 
siempre se ha observado <?n Jnsá Pa­
checo, niño de Coro qe acaba de ser 
en esta Sía. Iglesia, a su apücaclón y 
genio en la composición musical, ha 
propuesto qe convendría y aun sería 
glo ¡oso a! Cavildo consignarle hasta 
diez reales diarios pa poder pasar a 
Santiago u otra parte, donde mejor 
le conviniese, con soló el obíeto dé 
acabar de formarse y perfeccionarse 
CD su f icultad». 

D^á días dsspués, el 18 se accede 
a lo solicitado. 

En ia sesión de 24 de Enero de 
1806 léese un memorial de Pacheco^ 
pidiendo licencia para volver a San­
tiago a continuar las tareas de su 
profesión. 

E l 5 de Febrero es elegido Pacheco 
Mae&tro de Capilla, ném.m discre' 
paate. 

Tuvo presente el C bildo los infor­
mes dados por el Sr. Co», Racionero, 
y D, Meídior López, Maestro de Ci­
lla de 3aatiago, famosos mu JICOS, 
maestros de Pacheco. 

ES Racionero, en carta de 18 de Di­
ciembre de 1805. decía: «No puedo 
menos de confesar y admirar (pues 
lo he visto por mis ojos) el talento 
que Dios ha dado a este muchacho, 
pues parece le crió para ia facultad 
qae ha emprendido». 

Decía también: <Ei ver con la facl-
lid d que ha puesto su obra, et modo 
de oracionar y modular con un acier­
to como si fuera un M''o. de treinta 
años en la f cuitad, me sorprende 
ciertamente. Nadie aquí ie ha puesto 
un pero en ninguna de las pi zas que 
ha éompuesío delante de mi y cr<o 
firmísímamentc q«e ningún Mro. de 
EspiñíJ se lo pongí1». 

V manifestaba: «Coa k ¿Bftlruee&ü 

que tiení, lo prefl^ro a muchos y mu­
chos de los Mcos. que conozcOx bien 
en las Sías Ig esias de España». 

Ei Maestro de Capilla, en carta de 
22 de Enero de 18o6, decía que en » 
vista de las bellas disposiciones de 
Pacheco, de los progresos que en tan 
corta edad había hecho y de su mu-
d n aplicación, «!e contemplo capaz 
c idnneo para el desempeño y regen­
cia de dho Magisterio». 

Además de Pacheco solicitaran la 
plaza el organista y compositor, No-^ 
vor un ex maestro de Capilla de San­
tander los maestros de Capilla de 
Lr>go, Solsona, Calatayud, Santo 
Dom ngn de la Calzada y Toledo y el 
Sr. Reyero, de León. 

En las témporas de Diciembre de 
1809 recibió Pacheco el sagrado or­
den del Snbdiaconado. 

Pero no recibió ninguna otra orden. 
La fama di pjeheco y di la Capi- ^ 

Ha de música llegaba a rodas partes. 
Así vemoa que ei Cabildo, el 10 de 

Junio de 1807, da licencia a los músi­
cos propuestos por Pacheco para que 
fueran a Ferrol con objeto de asistir 
a ia fnnción religiosa que iba a cele­
brarse «por la exaltación de S . A. S , 
ê  Serenísimo Señor Príncipe de la 
P^z al Almirantazgo de España e In­
dias». 

Y e a l S l J . fel 2 de Noviembre, s i 
Cabildo duioriza que varios músicos 
pasen a Castropul a fnrnur Capilla 
en una soiemae función con motivo 
de díposiíarse en aquella iglesia pa­
rroquial ia bandera del Regimiento 
casnopolense. 

Conocedor el Cabildo de Lugo de 
los grandes méritos dé Pacheco, in-
ie-ító llevario para aquella Catedral 
Asi vemos q ic en 1817 lo elige Maes­
tro de Capiha «con reata de una ca-
nongía y silla alta en el coro, hebdó­
mada, misas y demás preeminencias 
de un canónigo»; pero Pacheco Jno 
quiso aceptar. 

En 1815 el Cabildo de Oviedo lo 
nomDrd juez examinador a la plaza de 
primer organista, y en 1829, Maestro 
de Capilla; pero Pacheco no tomó po­
sesión de esta plaza. 

En 1818, 19 y 20 escribe Pacheco 
diversos viiiantricos y arias para la 
Catedral de Santiago. 

Y ea las catedrales de Lugo y Ovie­
do se cantaron también villancicos de 
Pacheco, 

Pero en Lugo, además, el Gremio 
de Sastres celebraba la novena de su 
gioríoso patrono San Roque con esas 
encantaduras composicioaes del gran 
músico de Mondoñedo. 

Entusiasta de la música popular, en 
1839 d i r ig ía Pacheco una lípica com­
parsa. H blando de ciia D. J >sé Vi-
l aamil, ñ.igadier y amigo de Pache­
co, en caí ta de 15 de Octubre de aquel 
año, ie decía: 

«Celebraré se divierta V. con la gai­
ta, tamboril y demás zarandajas que 
no dejarán de ser originales con sus 
sorbetes de pita y Sain». 

Amigo íntimo del rico y caballeroso 
D.Jocé María de Luaces y Presno, 
señor de Abadín y Lagoa de Montes 
de M^da, en ia casa del mismo, de 
Mo iüeñedo, daba Pacheco brillantes 
coocierios musicales, a los cuales, por 
las ferias de San Lucas y fiestas de 
io? Remedios, concurrían las más dis-
^aguidas^emecas de ¿oda Ja ^J-OVÍB-

cia de Mondoñedo y del occidente de 
Asturias. 

M jerto Luaces eMl de Diciembre 
de 1830, en testamento otorgada el 
mismo díi deja a Pacheco el piano y 
las excelentes obras music '.les que te­
nía, las cuales pasaban de 180, entre 
ellas 10 óperas de Rossini y 6 motetes 
de Haydin, maestros ambos que tanto 
influyeron en Pacheco, según el se­
ñor Várela Lenzano (1). 

Numerosas fueron las obras musi­
cales escritas por el insigne Pacheco. 

Contados serán los maestros, de 
Capilla que hubieren producido otras 
tantas. 

En Agosto da 1907 existían en el 
archivo de la Catedral las sigaientes, 
según Ihta que en e! mismo mes nos 
enseñó entonces el culto y caballero­
so D. Pascual Saived^a, M iestro de 
Capilla e hüo de M >ndoñedo, devoto 
admirador de P icheco. 

Dixit Dominus (Salmo CIX) a ocho 
voces y orquesta. 

Laudaten Domimn (Salmo CXIV), 
a cuatro idem id. 

Invitatorio, a cuatro idem id. 
Parce, a solo y a cuatro idem id. 
Tedet, a cuatro idem id. 
Libérame, a so'o y a cuatro idem id. 
Miserere, a ocho idem id. 
Te Deum, a cuatro idem id. 
Lamentación, a solo y orquesta, 
Stabat-Mater, a cuatro idem. 
Rosario, idem id. 
Salve, idem id. 
Motete, Specie fuá a la Virgen, a 

ocho y orquesla. 
Motete, para^l miércoles de Ceni­

za, a cuatro y ocho con orquesta. 
P/orans. 
Colección de trece villancicos de 

Raleada para la Natividad del Señor, 
a solo, coros y orquesta. 

ídem de cuarenta con letra en cas­
tellano para la misma festividad, a 
voces y orquesta. 

Idem de treinta y seis con letra ga-
llega para iguales fiestas y elementos. 

Idem de diez a seis para la festivi­
dad, de Reyes, a voces y orquesta. 

Idem de sesenta idem dedicados al 
Santísimo Sacramento, idem id. 

Idem de nueve arias para la Nativi­
dad del Señor, con acompañamiento 
de Orquesta. 

Idem de siete idem para la de Reyes 
con acompañamiento de orquesta. 

IJem de veinte idem para el Sacra­
mento, idem idem. 

Idem de dos, idem para la fiesta de 
S ¡n Rosendo, idem id. 

Idem de cinco, idem para la de la 
Asunción, idem id. 

Idem de cinco Tonadillas para la 
misma f¿stiv¡dad, idem id. 

IJem de tre^ Giorias al Sintísimo, 
dos a solo y uno a cuatro con id¿m. 

Idem de varios motetes a cuatro 
para difereiíes solemnidades religio­
sas 

Pero, según nos dicen, muchas de 
estos compoolciones, tal vez la mayor 
parte de eilas, desaparecieron por ha­
ber roto muchas el que fué nefasto 
Maestro de Capilla, castellano, D. Ra­
món Borrón, y por haber sido reba­
das 'es demás. 

¿Será todo esto cierto? 
Nosotros no queremos creerlo. 

Rogamos al Ilfmo. Cabildo procure 
ordenar el archivo de música, en el 
cual reina la más espantosa anarquía, 
reunir las composiciones de Pacheco 
que hubiesen quedado, disponer las 
traten con el cariño y veneración que 
se merecen y colocarlas en sitio don­
de nadie las lleve. 

Tenga presente el Cabildo que Pa­
checo—aúni:uando diga lo contrario 
algún raquítico sapo ca síellano—es 
una gloria, no sólo de Mondoñedo, 
sino de Galicia entera. 

Dice V írela Lenzano que se consi­
dera el «Miserere» como obra predi­
lecta de Pa heco; que se colocan en 
los lindes de lo sublime los salmos de 
vísperas; que se califican de magis­
trales las partituras del oficio fúnebre 
y que se afirma que los villancicos ga­
llegos serían orgullo y deleite de! país 
si jiegaran a publicarse; pero que todo 
esto es una equivocación, pues que 
el timbre más preclaro del abolengo 
artístico de Pacheco constitúyenlo los 
Motetes a cuatro con acompañamien­
to de fagot, que tr^zó para diversas 
solemnidades de su Ig'esia» (1). 

Don José P.ich co fimoso Maestro 
de Capilla de Mondoñsdo, maestro 
del insigne Pascual Veiga, autor de la 
gloriosa Alborada Gallega, falleció en 
esta ciudad el 23 de Marzo de 1865. 

Ei Ayuntamiento, en sesión de 21 
de Junio de 1886, dió el nombre de Pa­
checo a la calle Alta de B Hítales, en 
la cual, como ya hemos dicho, nació 
el ilustre Maestro de Capilla. 

(De nuestro trabajo inédito: «D.José 
P tcheco, Maestro de Capilla de la 
Catedral de Mondoñedo)». 

EDUARDO LENCB. R 

(1) Obra citada, pags 62-65. 

(1) cPstudio biogrMíco-crftíco de D. José 
Pacheco. Maestro de Capilla que fué de la 
Otedral de Mondoñedo, por D Indalecio 

Partida de bautismo de 
Pascual Veiga 

«En nuebe de Abril de mil ocho­
cientos cuarenta y dos, yo D José 
Antonio Esquerdeiro, cura ecónomo 
de la vnica parr.a del Apóstol, Santia­
go de la Ciudad de Mondoñedo Pro­
vincia de Lugo, bautice solemnemen­
te vn niño qüe nació hoy a la vna y 
media de la noche hilo legitimo y de 
legitimo matrimonio de ManuelM.a da 
Veiga y Josefa Iglesias, vecinos y na­
turales de la calle de los Templarios, 
numero tres, en esta espresadá Ciu-
dad; abue os paternos Pedro da Vei­
ga y su mujer Antonia Fernández, di­
funtos; maternos Javier Iglesias, tam­
bién difunto, y la suya Ramona Ló­
pez, unos y otros que son y fueron de 
la propia Ciudad; pusele nombre Pas­
cual M nuel Francisco; fueron sus 
padrinos Manuel Villaiba y su consor­
te Francisca González, que lo son del 
lugar de San Carlos, curato de la 
Ciudad de Mondoñedo, a quienes ad­
vertí lo dispuesto por el Ritual Roma­
no; y para que conste lo firmo—José 
Antonio Esquerdeiro=Rubricado». 

(Libro 22 de bautizados de la parro­
quia de Santiago de Mondoñedo, 
partida 404, folio 190 vuelto). 
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